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Los buques negreros transportaron con los hombres, mujeres y niños 
africanos, sus dioses, creencias y tradiciones, que configuraron

LA TERCERA RAÍZ DE AMÉRICA

MINERAL NEGRO					   
	
René Dupestre

Cuando el sudor del indio se vio repentinamente
agotado por el sol, 
cuando el frenesí del oro drenó al mercado la última
gota de sangre india,
de modo que no quedó ni un solo indio
alrededor de las minas de oro, 
voltearon hacia el río muscular de África
para asegurar el relevo de la desesperación,
entonces comenzó la precipitación sobre la inagotable 
tesorería
de la carne negra,
entonces comenzó al atropello descabellado hacia
el radiante sol del cuerpo negro, 
y toda la tierra resonó por el jaleo de las picas 
en el espesor del mineral negro 
y apenas si unos químicos no pensaron en los medios
de obtener alguna aleación preciosa.
con el metal negro, 
apenas si unas damas no soñaron con una batería
de cocina del negro del Senegal o con un juego
para té en macizo negrito de las Antillas, 
apenas si algún cura audaz no prometió a su 
parroquia
en una campana fundida 
en  la sonoridad 
de la sangre negra
o si un valiente capitán no se labró su espada
en el ébano mineral 
o si un buen Papá Noel 
no pensó en unos pequeños soldados 
de plomo negro para su visita anual.
Toda la tierra resonó del sacudimiento de los horadadores
en las entrañas de mi raza, en 
el yacimiento muscular 

del hombre negro.
Hace numerosos siglos 
que dura la extracción 
de las maravillas 
de esta raza. 
¡Oh! capas metálicas de mi pueblo, 
mineral inagotable de rocío humano, 
cuántos piratas han explorado con sus armas 
las profundidades obscuras de tu carne, 
cuántos filibusteros se han hecho ya un camino 
al través de las ricas vegetaciones de 
claridades de tu cuerpo, 
sembrando tus años con tallos muertos 
y con charcos de lágrimas. 
Pueblo desvalijado, pueblo por completo revuelto 
como una tierra 
arada
pueblo rotundo para el enriquecimiento de las grandes 
ferias del mundo:
Madura tu grisú en el secreto de la noche corporal. 
Ya nadie osará fundir cañones
ni monedas de oro con el negro metal de tu color 
creciente.
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